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Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses  
 

Hermanos: Todo lo estimo pérdida comparado con la 

excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor.  

Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a 

Cristo y existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino 

con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios 

y se apoya en la fe. Para conocerlo a él, y la fuerza de su 

resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo 

su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de entre 

los muertos. 

No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la 

meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo 

obtuvo para mi. Hermanos, yo no pienso haber conseguido el 

premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda 

atrás y lanzándome hacia lo que está delante, corro hacia la 

meta, para ganar el premio al que Dios, desde arriba, llama en 

Cristo Jesús.            

PALABRA DE DIOS 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN JUAN 
 

 

Narrador:  Jesús se fue orar al monte de los Olivos. Pero de 
madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo 
el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a 
enseñarles.  

 
Niño 1: Jesús, ¿qué sucede? Viene hacia aquí mucha gente 

y traen cara de pocos amigos. 
 

Jesús: No te preocupes. Estos maestros de la ley y fariseos 
solo quieren que se cumpla la ley y no se fijan en lo 
que la gente sencilla necesita. 

 
Narrador: Los maestros de la ley y los fariseos le llevan una 

mujer sorprendida en  adulterio, la ponen en medio y 
le dicen a Jesús: 

 
Fariseo: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida 

cometiendo el pecado de adulterio. Moisés nos 
mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú qué 
dices?»  

 
Narrador:  Esto lo decían para tentarle, para tener de qué 

acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a 
escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos 
insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo:  

 
Jesús: «Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le 

arroje la primera piedra.»  
 
Narrador: E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra.  
 
Niño 1: Jesús ¿qué sucede? Se están marchando todos. ¡Y 

me estoy dando cuenta que los que primero se van 
son los más viejos! 

 
Narrador: Y Jesús se quedó solo con la mujer, que seguía en 

medio. Incorporándose Jesús le dijo:  
 
Jesús: Mujer, ¿dónde están los que te condenaban? ¿Te ha 

condenado alguien?  
 
Mujer: Nadie, Señor. 
 
Jesús: Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no 

peques más.  
     PALABRA DEL SEÑOR 



 

 

 

 

 

 

         

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Tampoco yo te condeno. 
Todos esperan que se sume al rechazo general a aquella mujer 
sorprendida en adulterio, humillada públicamente, condenada por 
escribas respetables y sin defensa posible ante la sociedad y la religión. 
Jesús, sin embargo, desenmascara la hipocresía de aquella sociedad, 
defiende a la mujer del acoso injusto de los varones y le ayuda a iniciar 
una vida más digna. 
La actitud de Jesús ante la mujer fue tan «revolucionaria» que, después 
de veinte siglos, seguimos en buena parte sin querer entenderla ni 
asumirla. ¿Qué podemos hacer en nuestras comunidades cristianas? 
En primer lugar, actuar con voluntad de transformar la Iglesia. El cambio 
es posible. Hemos de soñar con una Iglesia diferente, comprometida 
como nadie a promover una vida más digna, justa e igualitaria entre 
varones y mujeres. 
Podemos ayudarnos a tomar conciencia de que nuestra manera de 
entender, vivir e imaginar las relaciones entre varón y mujer no proviene 
siempre del evangelio. Somos prisioneros de costumbres, esquemas y 
tradiciones que no tienen su origen en Jesús pues conducen al dominio 
del varón y la subordinación de la mujer. 
Hemos de eliminar ya de la Iglesia visiones negativas de la mujer como 
«ocasión de pecado», «origen del mal» o «tentadora del varón». Hay que 
desenmascarar teologías, predicaciones y actitudes que favorecen la 
discriminación y descalificación de la mujer. Sencillamente, no contienen 
«evangelio». 
Hemos de romper el inexplicable silencio que hay en no pocas 
comunidades cristianas ante la violencia doméstica que hiere los cuerpos 
y la dignidad de tantas mujeres. Los cristianos no podemos vivir de 
espaldas ante una realidad tan dolorosa y tan cercana. ¿Qué no gritaría 
Jesús? 
Hay que reaccionar contra la «ceguera» generalizada de los hombres, 
incapaces de captar el sufrimiento injusto al que se ve sometida la mujer 
sólo por el hecho de serlo. En muchos sectores es un sufrimiento 
«invisible» que no se sabe o no se quiere reconocer. 
En el evangelio de Jesús hay un mensaje particular, dirigido a los 
varones, que todavía no hemos escuchado ni anunciado con fidelidad. 
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